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Denunciables atropellos

Llama la atención que en los medios de comunicación masiva donde ha prevalecido la tendencia a descalificar y cuestionar el actuar de la jueza Yassmin Barrios, facilmente se ha censurado los atropellos jurídicos cometidos por los abogados defensores de Ríos Montt y Rodríguez Sánchez durante la realización del debate oral y público iniciado el pasado 19 de marzo. Desde que inició el juicio contra estos generales retirados acusados por genocidio y delitos contra los deberes de humanidad, sus abogados defensores interpusieron una serie de amparos
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que han enredado y entorpecido este juicio que nuevamente se ha empañado ante la resolución dividida de la Corte de Constitucionalidad de retroceder el proceso al 19 de abril.

En los programas radiales, televisivos y medios escritos de mayor cobertura, difícilmente se ha cuestionado cómo los generales retirados y sus abogados defensores han abusado de los recursos legales para viciar y manipular el curso de este juicio. Por ello, el gran porcentaje de la población que repite en forma mecánica la información parcializada que difunden estos medios de comunicación, debería sentir vergüenza, en especial porque se condenan a la ignorancia y a la alienación.

Es de resaltar que la racionalidad, la capacidad crítica y la sensibilidad humana son herramientas indispensables para no pasar por alto los evidentes atropellos jurídicos cometidos por los abogados de Ríos Montt y Rodríguez Sánchez. Por ejemplo, el abogado Francisco García Gudiel, durante el debate público del período del 19 de marzo al 10 de mayo, se ha caracterizado por dirigirse a los integrantes del Tribunal con gritos, insultos y gestos abiertamente intimidatorios, irrespetuosos y de descalificación.

En reiteradas ocasiones, García Gudiel, con clara intención de sacar ventaja de las barreras lingüísticas que las mujeres y hombres maya-ixil tienen respecto del idioma castellano, recurrió a formular preguntas con el propósito de confundir a las y los testigos. Con el agravante de que su actuar hacia las mujeres maya-ixil y las juezas estuvo marcado por tonos intimidatorios, prepotentes, racistas y misóginos.

Y si los medios de comunicación masiva insisten en que la justicia es un derecho que debe impartirse de manera pronta, eficaz, cumplida y sin discriminación, por qué no denuncian y censuran estos procedimientos poco éticos del abogado en mención.

El hecho que los medios de comunicación no publiquen las actitudes cuestionables con que los abogados defensores de Ríos Montt y Rodríguez Sánchez han tratado a las juezas Yassmin Barrios, Patricia Bustamante y el juez Pablo Xitumul como integrantes de Tribunal Primero A de Mayor Riesgo, evidencia su parcialidad en el traslado de la información sobre el juicio por genocidio y delitos contra los deberes de humanidad, así como su contubernio con las élites políticas y económicas del país.

Procederes como los aquí citados muestran que en Guatemala aún queda mucho por hacer para erradicar todo trato discriminatorio, humillante y denigrante hacia quienes cumplen con su obligación de impartir la justicia de manera ecuánime e incorruptible.

